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			Es imposible que un árbol crezca sin raíces. Esta ley aplica también a la civilización. No existe una sociedad que haya surgido de la nada. La naturaleza de las sociedades es crecer, orgánicamente, a partir de lo que existió antes. Rechazar toda forma de sociedad humana es rechazar siglos de conocimiento, de reflexiones acumuladas, de triunfos de los cuales podríamos aprender y de derrotas que podríamos evitar. Sí, hemos tocado las estrellas, pero aún estamos profundamente conectados con la Tierra. No debemos olvidarlo. No debemos negar que nuestras raíces se encuentran en la existencia de la humanidad. En cambio, debemos tomar esa existencia y mejorarla. ¿No fue para eso que nos hicieron? ¿No fue para eso que nos crearon?

			De Los tradicionalistas, 

			POR RONAN DE LA ESTIRPE DE TERRA, 
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			Apenas era mediodía y Ayla ya había esquivado la muerte en dos ocasiones.

			Quizá sea una exageración. Para ser exactos, estuvo así de cerca de que la atraparan dos elementos de la guardia real; pero, claro, a fin de cuentas, el resultado es el mismo, ¿no? Ayla era una polizona humana. Cualquier crimen que cometiera tenía altas probabilidades de ganarle la pena de muerte.

			Thalen, la capital de Varn, era una ciudad blanca y brillante rodeada de una alta muralla también blanca. Al igual que el palacio del rey Hesod, en Rabu, de donde era originaria Ayla, Thalen se encontraba en la costa, a orillas del mar Steorran. Pero dicha ciudad estaba a varias leguas al sur del palacio. Allí el mar no era un paraje oscuro y helado; no había riscos de rocas negras y afiladas, cubiertas de hielo a la espera de que alguien dé un paso en falso, caiga al vacío y sea tragado por el agua helada. Allí, el mar era de un verde esmeralda y casi cálido. En vez de acantilados, había una playa con arena gruesa y amarilla, cubierta por montones de algas expulsadas del mar. Más allá, unos pequeños riscos formaban una media luna alrededor del puerto por el que Ayla y su mejor amigo, Benjy, entraron a escondidas luego de escapar del palacio del rey. Huyeron de Rabu, su único hogar, en un buque de carga, escondidos entre unos barriles de cereal. El viaje fue terrible: Benjy se sentía constantemente mareado y Ayla, que al principio estuvo bien, se puso muy mal cuando cambiaron el cereal por barricas de sardinas echadas a perder. Recordaba aquella semana y media en el mar como una mezcla borrosa de sudor, náusea y mareos.

			Pero lo lograron.

			Este puerto era el más grande en la costa de Varn. Los enormes muelles estaban siempre llenos de pescadores, comerciantes y todo tipo de marineros, aunque únicamente humanos, porque allí el trabajo era duro y sucio, por tanto, indigno para los automas. En el lugar atracaban cientos de barcos, algunos eran posadas y tabernas flotantes, y muchos llevaban los colores reales: verde y blanco. Por todas partes podía verse la insignia de la reina Junn: un fénix verde brillante sosteniendo una espada con una garra y un zapapico con la otra. Varn era un país minero. Una nación de colinas y canteras de hierro, carbón, metales preciosos y gemas escondidas en las profundidades de la Tierra.

			El aire olía a sal, a pescado y a sudor humano. El sol brillaba como nunca en aquel frío mes de invierno. Ayla no había sentido esa tibieza en mucho tiempo. No lo había sentido desde...

			Desde...

			Media noche. Luz de luna. Cama suave, sábanas aún más suaves. Cabello oscuro sobre la almohada. Un cuerpo junto al suyo, respirando demasiado despacio para tratarse de un ser humano.

			Pero, en este momento Ayla no pensaba en aquello, ni en ella.

			Salió del estrecho callejón que sirvió de escondite con dirección al centro del pueblo costero, segura de haber perdido al segundo guardia que la iba siguiendo. No había dado ningún motivo de sospechas; solo pagó los pasteles de carne que traía en el morral. Pero en un pueblo de obreros toscos, una muchachita con mirada nerviosa siempre llama la atención y despierta sospechas tanto en humanos como en automas.

			El pueblo no era mucho más que una colección de posadas y tabernas que se aferraban como lapas a la orilla del mar. Uno de cada tres edificios tenía el escudo de una compañía de barcos o de un comerciante exitoso. Un poco más allá, en el mar, se veían unas cuantas embarcaciones que hacían de casas y viviendas sobre andamios que flotaban como insectos de patas largas sobre la superficie del agua; allí vivían los estibadores. Y eso era todo. Las cosas importantes se hacían en la capital. Tanto desde el pueblo como desde el puerto podía verse el monolito de muros que era Thalen, sobresaliendo de la playa como dos peñascos blancos y demasiado perfectos. A la chica no le gustaba verlos por mucho tiempo. La ponía nerviosa la idea de una ciudad tan deliberadamente escondida. Ante la gran muralla era imposible no preguntarse: ¿quieren evitar que algo salga o entre de allí?

			Benjy la esperaba afuera de La Gaviota Negra, una taberna que parecía estar llena a todas horas del día. Era un buen punto de encuentro para no llamar la atención. Ayla fue a su encuentro, protegida por las sombras que proyectaba el techo inclinado. Mantuvieron una distancia prudente entre ellos, se esquivaban la mirada y hablaban en susurros. Benjy fumaba una pipa, quizá disimulando tener un motivo para permanecer afuera de la taberna. A la chica le pareció graciosísimo: su amigo hacía un gesto de asco cada que aspiraba el humo. Era obvio que detestaba aquella experiencia.

			—Llegas tarde —murmuró él, exhalando un humo azul.

			—Me siguieron dos veces —dijo, con el ceño fruncido—. Tuve que esquivar a los guardias parásitos hasta perderlos. Me sentí como un maldito zorro. Entre más pronto lleguemos a la ciudad, mejor. Allí será más fácil pasar desapercibidos.

			—¿Estás segura de que los perdiste?

			—Segurísima. Por cierto, conseguí un par de pasteles de carne, por si tienes hambre.

			Benjy la miró y ella no pudo evitar devolverle por un instante la mirada, lo suficiente para ver aquel rostro bronceado, con enormes ojos bonachones y una nariz pecosa que alcanzaba a distinguirse aun en la penumbra.

			—Sabes perfectamente que siempre tengo hambre.

			—No olvido que eres un barril sin fondo —dijo ella indiferente—. Bueno, vámonos. Podemos comer de camino a Thalen.

			El plan era encontrar al hermano de Ayla, Storme. Era un plan difícil, pues consistía en entrar a escondidas al lugar más peligroso y con más guardias de todo Varn: el palacio de la reina Loca. En el mejor de los casos, Ayla y Benjy encontrarían milagrosamente a Storme y le dirían todo lo que saben sobre el scyre Kinok y cómo lo arriesgaron todo aquella noche para entrar al palacio del rey Hesod. La noche en que Ayla estuvo junto a la cama de lady Crier, con un cuchillo en la mano, sin poder consumar lo que había fantaseado por años y salió huyendo con Benjy. Ambos lograron sobrevivir porque prefirieron enfrentarse a los peligrosos acantilados del mar que a los guardias del rey.

			Kinok era Vigilante del Corazón, miembro de la élite automa que dedicaron su vida a proteger el Corazón de Hierro. Los automas no necesitan comer como los humanos; sus cuerpos dependen de la piedra de corazón, una piedra preciosa roja infundida de poder alquímico. El Corazón de Hierro es la mina que produce la piedra de corazón. Dado que es la única fuente del poder automa, y, por tanto, su mayor debilidad, su ubicación exacta, en algún punto de las mil leguas que componen la cordillera de las montañas Aderos, solo la conocían los Vigilantes. Y solo un Vigilante en la historia había abandonado su puesto: Kinok. Durante las últimas semanas en el palacio, el plan de Ayla había sido robar la brújula «especial» que poseía Kinok. Estaba segura de que la flecha de aquel instrumento apuntaba hacia el Corazón de Hierro. Esa fue la razón principal por la que ella, Benjy y los demás orquestaron el ataque al palacio del rey. Habían planeado colarse en el estudio de Kinok y robar la caja fuerte con sus posesiones más valiosas. Pero dentro de la caja solo encontraron un pedazo de papel con tres palabras: Leo. Siena.Turmalina.

			Ayla necesitaba contárselo a Storme. Sobre la búsqueda desesperada de Kinok por la Turmalina, que posiblemente sería una nueva fuente de vida para la especie automa. Sobre la Solanácea, ese misterioso polvo negro que consumían los seguidores de Kinok en lugar de la piedra de corazón, y que aparentemente los arruinaba corporalmente y los volvía locos.

			En el mejor de los casos, Storme pasaría esa información a la reina Junn y... Ayla no sabía qué más podría suceder. ¿La reina se encargaría de la muerte de Kinok? Y Storme al fin respondería a la pregunta que persistía en el corazón de Ayla desde que se reencontró con su hermano por unos cuantos pero hermosos días: «¿Por qué después del ataque a nuestra aldea me abandonaste? ¿Por qué me hiciste creer que habías muerto? Creí que estabas muerto; te guardé luto, nunca dejé de llorar tu muerte, ¿cómo pudiste abandonarme?». Y Storme le daría una respuesta perfectamente razonable y todo tendría sentido y lo perdonaría y se abrazarían como hermanos; luego ella y Benjy vivirían el resto de sus vidas en el lujo de la corte de la reina. En el mejor de los casos.

			En el peor de los casos, tendrían una muerte horrible y sangrienta, incluso antes de cruzar la muralla de la ciudad, llevándose los secretos de Kinok a la tumba. En el peor de los casos, Ayla no volvería a ver a Storme, y él nunca sabría que su hermana murió cerca de él; tan, tan cerca, que su cuerpo estaría en el fondo del mar, a unos pasos de su puerta. Él navegaría sobre la tumba de Ayla y nunca lo sabría. En el peor de los casos, la reina se enteraría de la Solanácea demasiado tarde.

			Claro que había otra persona que podría contarle los planes de Kinok a la reina, y a cualquiera. Otra persona que Ayla no se permitía olvidar, como tampoco olvidaba la idea que daba vueltas sin parar en su cabeza y exigía que se le reconociera: «Ella lo sabe. Ella podría hacer algo».

			«Crier lo sabe». Entonces Ayla lo comprendió. Después de oír el día anterior los rumores que circulaban por todos lados, y la dejaban como golpes despiadados sin aliento una y otra vez… 

			La fecha de la boda entre el scyre Kinok y la hija del rey de Rabu se había adelantado. «Por razones desconocidas», murmuraba la gente. «Escuché algo sobre un intento de ataque», comentó alguien más, y otro respondió: «No, no, yo escuché que eso no fue verdad. Dicen que una sirvienta se volvió loca e intentó quemar el palacio». «No, no, eso tampoco es cierto, ¿acaso crees todo lo que escuchas?».

			Crier se casaría ese día.

			«Hoy».

			Probablemente la ceremonia ya había comenzado. Claro que Ayla no pensaba en ello. No le importaba. Ni pensaba en la forma en que Crier miraba a Kinok: con fastidio en los mejores momentos y con miedo en los peores. Tampoco pensaba en cómo la joven se pegaba a ella cada vez que Kinok entraba en la habitación.

			Ayla iba con la cabeza gacha, unos diez pasos atrás de Benjy, mientras avanzaban por el estrecho camino que conducía a la carretera, entre el puerto y la entrada a la ciudad. No pensaba más que en Storme y en la reina. Había cambiado una meta por otra. Una misión falló. «(¿En verdad habían pasado menos de dos semanas desde la última vez que vio a Crier? ¿La vez que los ojos aterrados de la automa se cruzaron por un instante con los de Ayla y esta soltara el cuchillo y se echara a correr?)». Daba igual. Ahora tenía una nueva misión. Iba a detener a Kinok, a evitar que se volviera más poderoso todavía y que apretara su puño con más fuerza sobre Rabu. Y lo haría a cualquier precio.

			Para lograrlo, tendría que encontrar a Storme, y esa noche era su oportunidad. Varn celebraba el Festival del Gran Creador, una festividad anual en honor a Thomas Wren y los primeros creadores de automas. Todo Thalen era un caos en la locura de los preparativos. Las puertas de la ciudad estaban abiertas de par en par para dejar pasar al río de viajeros, comerciantes, vendedores y asistentes que venían de todas partes de Varn. Ayla y Benjy ni siquiera tenían la necesidad de andar a hurtadillas. Cuando el sol comenzó a ponerse y la multitud creció, simplemente cruzaron las puertas con el gentío.

			Por las calles de Thalen, los faroles colgados de una cuerda alumbraban el camino que conducía al centro de la ciudad, donde se celebraba el festival. Ayla y Benjy fueron arrastrados por un mar de listones verdes, blancos y rosas, y máscaras blancas de largos picos. Había plumas verdes por todas partes: entre las largas trenzas de las mujeres o prendidas en coronas brillantes y capas iridiscentes. La chica sentía como si se hubiera colado a un festín de pájaros reales o a una ciudad de aves magníficas. Entre la gente había automas, con su belleza poco natural y el cabello brillante caído sobre sus espaldas o recogido bajo las coronas. Cada vez que Ayla veía un automa se le detenía el corazón, pero pronto recordaba que era normal en Varn que los humanos y los parásitos compartieran un festival. Que celebraran juntos. Los humanos iban a un festival como invitados, no como sirvientes, aunque nunca como iguales; nunca estarían realmente a salvo, pero era algo mucho más cercano a eso de lo que tendrían jamás en Rabu, pese a lo mucho que hablaba el rey de «tradicionalismo» y «respeto». Ayla no podía comprenderlo. No sabía si le sorprendía más que los automas anduvieran entre humanos o que los humanos simplemente... lo permitieran.

			«¿No saben lo que nos hacen?», quería gritarles. «¿No saben de lo que son capaces? ¿No saben que esperan cualquier excusa para lastimarlos? ¿No saben que algunos de ellos ni siquiera necesitan una excusa?».

			Sintió un cosquilleo en la piel. Estaba sudando pese al frío invernal. Aquello no era un festín de pájaros. Era un nido de víboras.

			El palacio de la reina Junn estaba al norte de la ciudad, en el punto más lejano. Ayla escuchó un estruendo de voces festivas y de inmediato vio ríos de gente que convergían hacia un lugar; reían, cantaban y vitoreaban al ritmo salvaje de lo que parecían ser cientos de laúdes, tambores y cuernos. La presencia de edificios a los lados de la calle disminuían conforme se acercaban al palacio. Silos, zapaterías y otros talleres y tienditas eran reemplazados por mansiones cada vez más grandes y lujosas. Y más automas. Aquel no era un territorio prohibido. No era como Yanna, la capital de Rabu, donde los humanos morían de hambre a la vista de todos.

			Conforme avanzaban, también las mansiones fueron desapareciendo y la multitud desembocó en una plaza gigantesca, un patio de piedra blanca en el que fácilmente cabría uno de los huertos de manzanas del rey Hesod. El lugar estaba hasta el tope de gente; faroles y hogueras alumbraban con un brillo naranja a la multitud, en cuyas cabezas ondeaban pendones con el fénix de la reina y la insignia de Thomas Wren, los símbolos alquímicos de la sal, el mercurio y el azufre: cuerpo, mente y espíritu. El humo subía en columnas hasta ocultar las estrellas del firmamento. Ayla tomó aire y se llenó los pulmones con el aroma a pescado, masa frita y algo casi repugnante de tan dulce: vino, sidra y el olor cobrizo de la piedra de corazón líquida; se colaba además el olor grasoso y ahumado de cerdo rostizado, aunque se imponía la delicada fragancia de rosas blancas que había por montones. Ayla veía algunas personas que andaban entre la gente regalando coronas de estas flores. Más allá del humo y los pendones alcanzaba a ver con dificultad el palacio al otro lado del patio. Los muros blancos, una versión más pequeña de la muralla blanca que rodeaba la ciudad. Las puertas.

			Alguien le dio un empujón por detrás y hasta entonces se dio cuenta de que se había quedado inmóvil a la orilla del patio. No lo pudo evitar. Nunca había visto algo así, nada tan... lujoso no era la palabra correcta, opulento tampoco. Aquello no era una reunión de automas, ni el esplendor controlado de la fiesta de compromiso de Crier. Aquello era algo fastuoso, bello, con abundante comida y color y luz, pese a la oscuridad de la noche; además, era profundamente humano. Caótico, sin restricciones. Era como la celebración de la Cosecha de la Luna que los sirvientes del rey celebraban cada año junto al mar, en las cuevas, pero cien veces más grande.

			Ayla parpadeó para salir de su trance y encontró a Benjy unos pasos más adelante. Él también estaba petrificado. Se le acercó y estiró una mano para tomarlo del brazo, pero se detuvo. La chica ya no era capaz de tocarlo sin pensar en lo ocurrido aquella noche, cuando entraron a escondidas en el palacio. Benjy la abrazó justo antes de que cada uno tomara su camino: él hacia el estudio de Kinok y ella hacia la habitación de Crier, y la besó. Nunca hablaron de lo ocurrido. No hablaron de nada, en realidad; ni de aquella noche ni de lo que pasó después. Aún no sabía si el beso significó algo para él, o si fue solo la reacción de un chico asustado que sabía que podría morir en cualquier momento y buscaba sentir algo por primera y última vez.

			No sabía cuál de ambas conjeturas era la mejor.

			Tal vez era mentira.

			—Benjy —dijo, en voz baja para que nadie más que su amigo la oyera entre la música y el estruendo del gentío feliz y embriagado—. Las puertas del palacio. Vamos.

			Él asintió. Con la mirada clavada en el suelo, avanzaron por el centro de la plaza, donde la música era más fuerte y el humo más denso. Habría sido más fácil mantenerse en las orillas, pero allí estaban los guardias del palacio, observándolo todo detrás de sus máscaras blancas. Los jóvenes se abrieron paso entre la multitud, aplastándose contra docenas de cuerpos sudorosos, embriagados y vibrantes de carcajadas. Ayla sintió el humo en los ojos. Pese al pastel de carne, su estómago se estimuló ante tanta comida: mesas atiborradas de diferentes especies de pescados, platones de quesos y frutas y brillantes anguilas negras; pasteles de frutas, canastas de naranjas, hogazas de dulce, miel, aceite y mantequilla; vino con especias y pasteles de miel, de semillas, de jengibre... Había unos cuantos humanos con uniformes verdes de sirvientes, moviéndose de aquí para allá por las mesas, llenando platones y sirviendo copas de vino.

			Tenía muchísima hambre, pues en los tres últimos días no había comido más que pan robado y los pasteles de carne que había adquirido. La semana y media que había pasado mareada y delirando en un barco de carga, solo pudo ingerir agua sin que vomitara. Su estómago se consumía entre agudos retortijones. Ayla apretó los dientes y se obligó a despegar su mirada de los alimentos. No tenía tiempo para pensar en comer. Solo faltaba cruzar la puerta, entrar al palacio...

			Aunque el festival principal se llevaba a cabo en el patio y en las calles de la ciudad, también parecía haber una pequeña y exclusiva celebración dentro del palacio. Ayla vio más faroles y pendones, más humo y el movimiento de un nuevo grupo de personas. Las puertas del palacio estaban abiertas, custodiadas por numerosos guardias. Le dio unos golpecitos a Benjy en la mano y señaló con la cabeza hacia un grupo que parecían ser actores o bailarines. Aun con las máscaras, era fácil distinguir quién era humano. Los automas se movían con menos naturalidad y parecían estatuas que de pronto cobran vida. Eran altos, angulosos, con la piel suave, nada porosa, y con movimientos corporales bien calculados. Tenían el cabello lacio y brillante, oscuro en Rabu, mientras que en Varn prevalecía el color claro. Los cuerpos humanos eran más variados: miles de formas y tamaños, pieles con pecas o cicatrices o cacarizos; cabellos de variada extensión y texturas. Ayla siempre pensaba en la gran ironía de los automas. Los crearon para ser perfectos, inhumanamente hermosos, y lo único que lograron fue que tuvieran un aspecto poco interesante.

			A menos que estuvieran agazapados sobre un libro, con un mechón de cabello rizado sobre su nuca. A menos que se lanzaran a una poza de mar bajo el brillo de la luna. A menos que fueran ella.

			«No».

			Benjy exhaló, molesto.

			—No quiero usar peluca. Ni quitarme la camisa.

			Todos los actores eran humanos. Llevaban máscaras, igual que el resto de automas, pero no eran blancas, sino de distintos colores brillantes y bordeados de plumas verdes. Sus disfraces representaban distintos personajes, aunque Ayla no reconoció a ninguno. Una mujer con peluca de estambre azul, otra con una brillante corona plateada; tres hombres sin camisa, con llamas rojas y naranjas pintadas en el pecho. Seguramente representaban un cuento tradicional de Varn.

			—Relájate. Mira, atrás hay algunos con ropa menos vistosa. No se ven muy diferentes a nosotros. Creo que podríamos camuflarnos con ellos. —Empezó a caminar, pero Benjy la tomó del brazo.

			—Espera —ordenó entre dientes—. Mira sus muñecas.

			Ayla giró la cabeza y vio que los actores, y todos los que esperaban cruzar las puertas del palacio, llevaban un listón verde atado en la muñeca izquierda. Algo pequeño y brillante colgaba de la cinta. Entrecerró los ojos afectados por el humo, y notó que aquello pequeño y brillante parecía... ¿una campana? No, era una moneda de oro. Los guardias revisaban el listón e inspeccionaban con detalle la moneda, alumbrándola con el fuego. No había forma de entrar al palacio sin aquella cinta, a menos que escalaran los muros. Ayla lo consideró por un momento, pero las paredes medían más de seis metros y la piedra blanca parecía completamente lisa; de cualquier forma, había guardias por todas partes. Sin duda esa no era una buena opción.

			—Bueno, nuevo plan —masculló Ayla—. Todos están vestidos de verde. No será muy difícil conseguir un par de listones.

			—¿Y un par de monedas de oro? No podemos andar por ahí abriendo bolsas. Además, no se parece a ninguna de las monedas de la reina que he visto hasta ahora. No son redondas. Mira la que está revisando el guardia... ¿Ya viste? Son casi cuadradas. Seguramente es una especie de ficha especial.

			Ayla exhaló, derrotada.

			—Quizá podríamos... ¿cortarle el listón de la muñeca a alguien? ¿Sin que se dé cuenta? O, o... 

			Miró a su alrededor y observó a la multitud que esperaba entrar. Actores con disfraces, unos cuantos humanos vestidos de manera que parecían ser parte del espectáculo, un gran grupo de automas. Nobles, probablemente. Se parecían a los parásitos de Zulla que fueron a la fiesta de compromiso de lady Crier. Lucían collares y pulseras, el cabello entretejido con hilos de oro y plata, ropa de fino terciopelo con bordados de seda. Vio a una mujer con pantalones de seda verde mar y un jubón con bordados de oro; tenía los brazos descubiertos y el cabello recogido en una trenza impecable que le cubría casi toda la espalda. Se distinguía del resto porque no llevaba máscara. Cuando la mujer volteó la cabeza, Ayla notó que tenía la boca pintada de dorado.

			—Ayla —dijo Benjy—. ¿Sigues aquí?

			Ella se aclaró la garganta.

			—Tengo una idea.

			Sin esperar respuesta, se metió corriendo entre la multitud, haciendo un zigzag, hacia las mesas de comida. Tomó el platón más cercano, uno enorme y plateado que contenía pastelillos de cangrejo, echó de prisa el contenido en una canasta de naranjas antes de que alguien pudiera verla y corrió hacia Benjy con el platón en la mano.

			—Y... ¿cuál es la idea? —Arqueó una ceja, intrigado.

			—Tú sígueme —ordenó ella—. Y, por el amor de Dios, sé respetuoso.

			—¿Qué...?

			Ayla agachó la cabeza y encorvó ligeramente los hombros para hacerse más pequeña. Para ocupar el menor espacio posible. Luego, se dirigió hacia los guardias ignorando la fila de humanos y automas que esperaban ingresar al palacio. En la entrada, tres guardias revisaban los brazaletes y otros tres vigilaban a la gente. Con el platón en las manos como si fuera una ofrenda, apuró el paso y se acercó a uno de los Vigilantes, haciendo una gran reverencia. Escuchó los pasos de Benjy detrás de ella y guardó la esperanza de que hiciera lo mismo.

			—Señor —Tenía la mirada clavada en las brillantes y negras botas del guardia —. Nos mandaron por más pastelillos de cangrejo y piedra de corazón.

			—¿Quieren más piedra de corazón? —preguntó el guardia—. La noche acaba de comenzar.

			—Hoy todos están siendo muy indulgentes, señor.

			—A este paso, para la media noche habrán vaciado las bodegas de la reina. ¿Por qué no traen el uniforme?

			Ayla soltó un resoplido burlón.

			—Un borracho nos tiró medio galón de vino encima, señor. Creo que actuaba «El marinero y la serpiente marina» —Hizo una pausa—. Es una vieja historia humana sobre...

			—No necesito esa explicación —dijo el guardia. Ella se atrevió a echarle un vistazo. Su rostro enmascarado miraba nuevamente hacia la multitud—. Tomen lo que necesiten, dense prisa —continuó, indiferente—. Y consíganse otro uniforme. Son sirvientes de la reina y deben verse como tales.

			—Sí, señor —dijo Ayla, y escuchó a su amigo repetir esas palabras. El guardia se hizo a un lado y los dejó pasar. Ya estaban adentro.

			El patio interno del palacio era de la mitad en tamaño que el de afuera. Claramente esa parte del festival había sido organizada por la mismísima reina. El patio estaba rodeado por un foso de escasa profundidad en cuyas aguas flotaban linternas por doquier y pétalos de rosas blancas. Había que cruzar un puente arqueado de piedra para llegar al lugar del festejo. Ayla escuchó a lo lejos el suave correr de una fuente y le sorprendió ver a un grupo de músicos automas. Ejecutaban una melodía suave y no la música escandalosa del festival principal. Era una canción hecha para acompañar una plática y no para el baile. El suelo estaba cubierto por abundantes pétalos de rosas y parecía una cama de nieve, tan hermoso que sentía pena de tener que pisarlos. De pronto frunció el ceño intentando descifrar lo que veía. Parecían insectos revoloteando sobre el gentío, iluminando la noche, insectos enormes o quizá diminutos pájaros; pero por la forma en que sus alas brillaban a la luz de las linternas... no era nada de aquello.

			Eran creados. Mariposas de gasa dorada del tamaño de la cabeza de Ayla. Volaban de aquí para allá, como chispas flotantes en la noche. Criaturas artificiales pero independientes. Recordó los objetos creados que se trafican en el mercado de Kalla-den: relojes de bolsillo que registraban los movimientos de las estrellas y de los planetas, dagas que se doblaban hasta hacerse más pequeñas que la punta de un dedo, montoncitos de sal rosa que permitían ver el futuro si eran lanzadas al fuego o se inhalaba el humo. La mitad de los objetos eran falsos, y otros solo funcionaban a veces.

			Claro que Ayla conocía un objeto creado que era muy, muy, muy real.

			Después de todo, había sido suyo.

			Por milésima vez desde que escaparon del palacio del rey, Ayla sintió el impulso de tocarse el esternón, el peso fantasma donde debería estar su relicario de oro. Primero había sido de su abuelo Leo, luego de su madre y después suyo. Hasta hace poco, había pensado que lo más destacable de su relicario era el sonido inorgánico como latidos. Fue Crier quien descubrió que Leo había guardado sus recuerdos allí adentro. Solo se necesita una gota de sangre para verlos, como un observador silencioso e invisible.

			Se aferró al platón con ambas manos, dejó de mirar las mariposas creadas y guio a Benjy bordeando la multitud hacia el puente de piedra.

			—Deberíamos separarnos —susurró. Había parásitos por todas partes, «dioses», que le ponían los pelos de punta. Sentía que los latidos de su corazón se aceleraban peligrosamente, aunque sabía que había otros humanos en el lugar, que no estaba sola, que Varn no era como Rabu. Una cosa era saberlo. Otra mucho más difícil creerlo de verdad.

			—¿Separarnos? —preguntó Benjy—. No. ¿Por qué?

			—No hay muchos humanos aquí. Dos personas juntas podría resultar sospechoso. —Hizo una pausa y fingió que observaba la mesa con pastelillos y postres. A un lado, había una fuente con un líquido rojo oscuro: la piedra de corazón para los automas—. Nos vemos del otro lado, en las escaleras del palacio, en unos minutos. Recuerda mantener las muñecas escondidas. Que no te atrapen.

			—Haré mi mejor esfuerzo —dijo él indiferente.

			Permaneció allí hasta que Benjy desapareció entre la multitud; luego tomó la dirección opuesta, avanzando en paralelo a la orilla este del patio. Le daba gusto ser tan pequeña. En el puerto llamaría la atención, pero en aquel lugar festivo, una humana bajita con un platón vacío pasaba desapercibida. Los guardias supondrían que era una criada más rumbo a la cocina. Intentó no preocuparse por Benjy y concentrarse en pasar entre la multitud como una sombra. Lo único que debían hacer era cruzar el patio y llegar a las escaleras del palacio. No era tan complicado.

			Pero debió suponer la ingenuidad de esta creencia.

			Estaba cerca. Alcanzaba a ver los escalones y, detrás, el palacio se elevaba como una gigantesca corona de hueso. La torre más alta tenía el tamaño de la muralla que lo escoltaba, con numerosas puntas y torretas que terminaban en picos afilados. Aquella construcción recordaba a una boca mostrando los colmillos, lo cual iba muy bien con la reina que lo habitaba. Las estrechas ventanas con forma de espada brillaban con la luz amarilla y danzante de las velas. Por un momento, sintió que no podía respirar. Su hermano se encontraba detrás de esas paredes. Estaba muy cerca de él, solo a unos cientos de pasos de las puertas del palacio. Quizá para cuando llegara el alba ya estarían reunidos.

			Siguió avanzando con firmeza y luego se detuvo. Había un extraño peso en su cabeza, algo sobre su cabello. No era una mano. Sus dedos rozaron algo delicado, metálico, que aleteaba. Algo vivo. Una de las mariposas creadas se había posado en su cabeza. Ayla contuvo sus nervios. Sabía que no era un insecto real, pero la sensación de esas patitas sobre su cráneo le causaba desconcierto. Sacudió la cabeza y la mariposa se echó a volar hacia la noche espesa de humo. Ayla la siguió con el ceño fruncido. A diferencia de otras, esta mariposa estaba... encendida. Tenía un color amarillo brillante que parecía emitir luz como una luciérnaga.

			«Un momento...».

			Una mano enguantada la tomó por la cintura.

			—No deberías estar aquí.

			Ayla ahogó un grito. Era un guardia real cuyos ojos brillaban tras la máscara. Presionó aún más el cuerpo de la chica, provocando que tirara el platón, el cual cayó escandalosamente sobre los adoquines.

			—¿Quién te dejó entrar? —preguntó el guardia con tono severo.

			—Soy una criada —dijo, probando suerte—. Creo que perdí mi listón. Perdón por causar problemas, me iré ahora mismo.

			—Claro que no —la corrigió el guardia—. Tú vienes conmigo.

			—No —Tenía los ojos desorbitados y luchaba por soltarse. Pero, aun estando vigorosa y sin hambre, jamás habría podido imponerse a la fuerza de un parásito—. No, suélteme. Me iré. Solo quería ver la fiesta, no quería hacer nada malo...

			—Cierra la boca antes de que te arranque la lengua.

			Sin saber qué hacer, se dejó arrastrar por el guardia. ¿Dónde estaría Benjy? ¿La estaría viendo? ¿Se enteraría de que la detuvieron? El guardia la llevó a jalones por otro puente de piedra, sobre el foso, luego junto a unas escaleras hasta las puertas reservadas para los guardias y sirvientes.  Solo guardaba la esperanza de que Benjy estuviera bien y que, si acaso la vio jaloneada por el guardia, no fuera tan tonto como para intentar rescatarla.

			La pesada puerta de madera se cerró y tuvo que pasar unos instantes para que sus ojos se adaptaran a la oscuridad. Estaba en un pasillo estrecho y húmedo, iluminado apenas por una antorcha ubicada a cada veinte pasos. Parpadeó con fuerza para evitar tropezarse por el jaloneo del guardia. La apretaba con tanta fuerza que temía que su muñeca se quebrara.

			El corredor terminaba en otra puerta de madera que conducía a un pasillo más ancho, con techo alto y abovedado. A diferencia del techado del palacio real, decorado con intrincadas pinturas doradas y tallas de mármol, aquí los techos estaban revestidos de coloridos mosaicos de cristal con patrones geométricos. Le pareció extraña su brillantez, hasta que se percató de que no era cristal. Eran cientos de piedras preciosas. Sintió en el estómago una mezcla de miedo y asco. Un metro cuadrado de ese techo podría alimentar a una familia por diez años. Cuatro metros cuadrados podrían alimentar a una aldea entera.

			Los pasillos eran laberínticos. Intentó aprenderse el recorrido, pero era imposible. Repentinamente el guardia giraba y tomaba otro camino, aparentemente lo hacía a propósito. Atravesaron patios interiores con jardines y fuentes, por patios con estatuas metálicas; por enormes comedores y salones y pasillos más pequeños que conducían al ala de invitados y a la de sirvientes. De vez en cuando, veía a una criada o un cortesano, pero los pasillos en general estaban vacíos. Casi todos estaban afuera, disfrutando del festival.

			Ella suponía que el guardia la llevaría a la mazmorra. Esperaba que abriera una puerta y que una escalera los condujera a las oscuras entrañas del palacio. Sin embargo, la llevó en círculos por un rato y luego tomó un pasillo ancho y elegante, con piso de adoquín, alfombrado de terciopelo verde. Dos guardias vigilaban la entrada, ambos con máscaras blancas. Al acercarse, el captor se quitó la máscara, y los otros se hicieron a un lado para dejarlo pasar.

			—¿Adónde me lleva? —Soltó la pregunta sin esperar realmente una respuesta. El pasillo terminaba en un arco enchapado en oro puro. Allí había cuatro guardias, pero, a diferencia de los demás, eran mujeres, sin máscaras ni ropa blanca, sino con uniformes verde esmeralda. Recordó que había visto guardias de este tipo cuando visitó el palacio real, semanas atrás, en su gira diplomática. Eran las que estaban más cerca de la reina, sus guardaespaldas personales.

			—Déjenme pasar —dijo el captor deteniéndose al final del pasillo. Entonces soltó la muñeca de la chica, y la tomó del cabello, obligándola a levantar la cabeza—. Miren lo que atrapé en medio del Festival del Creador. Y nada menos que en el patio de la reina. Se hacía pasar por una criada de palacio.

			Ninguna de las guardias se inmutó. 

			—¿Qué te hace pensar que esto merezca la atención de la reina? —preguntó una de ellas.

			—Su majestad nos retó a encontrar espías de Rabu —insistió el captor—. Su majestad dijo que uno de ellos sería una muchacha joven, no mucho mayor que la reina misma. Esta humana tiene la edad indicada.

			«Una muchacha joven». Ayla se mordió la lengua con tal fuerza que alcanzó a probar su propia sangre. ¿La reina Junn la estaba esperando? ¿Era un plan de Storme? Quizá él le había dicho la verdad a Junn: no solo era una criada personal, sino su gemela perdida. Y si la reina sabía que ella estaba detrás del intento de asesinato de lady Crier... ¿había previsto su próximo movimiento?

			Las guardias de la reina observaron a Ayla con detenimiento.

			—Déjala aquí —ordenó una—. Nosotras se la llevamos a la reina.

			—No —protestó el guardia—. Yo la capturé. Si es la espía de Rabu...

			—Déjala. Aquí —repitió otra con severidad, sin dar lugar a discusión—. Si es la espía, me aseguraré de que la reina sepa a quién darle el crédito por su captura. Eso es lo que te importa, ¿no? ¿Tu crédito? Vete.

			Tras un momento de tenso silencio, el guardia le soltó bruscamente el pelo y ella chocó sus rodillas contra el suelo adoquinado cuya alfombra no sirvió de mucha protección. Se puso de pie como pudo y se encontró con una espada apuntando a su cuello.

			 Dos de las cuatro guardias flanquearon a la chica; atravesaron por una robusta puerta dorada hacia una habitación enorme de altos techos. Las paredes estaban cubiertas de terciopelo verde. En la parte central había un río largo y estrecho con pétalos de rosas blancas flotando en la superficie. Había una docena de guardias en cada lado de la habitación, todas mujeres y sin máscara. Ayla recorrió con la mirada el riachuelo hasta el otro lado y sus sospechas quedaron confirmadas. Sin duda, el lugar era el salón del trono de la reina, pues había un estrado y una silla tallada en una pieza enorme de piedra blanca. Sintió alivio de ver el trono vacío, hasta que notó, a un lado, una silueta de espaldas. Aun sin verla de frente, la chica la reconoció. Era la reina Junn. La reina Loca, la Comehuesos.

			—Su majestad —dijo una de las guardias. Al entrar ambas agacharon la cabeza en señal de respeto—. Le ofrezco mis más sinceras disculpas por la interrupción, pero...

			—Ahora no —dijo la reina sin darse la vuelta. El volumen de su voz no era muy alto, y aun así las palabras de la reina se escuchaban por todo el lugar—. No me importa de qué se trate, no lo voy a atender esta noche. Si es un asesino, prepárenle un plato con los cortes más finos, la fruta más dulce y el mejor vino, déjenlo comer, y después podrán llevarlo a la mazmorra. Si se trata de la guerra, llamen a un estratega; la guerra puede esperar a mañana. Si es cualquier otra cosa, váyanse.

			La reina tenía la espalda desnuda. Dos damas de compañía acomodaban las cintas de su elegante vestido cubierto de plumas. Ayla intentó no pensar en aquellos movimientos que le resultaban tan conocidos, el jalar de lazos, «los dedos rozando una piel suave y tibia...».

			—Sí, su majestad —respondió una guardia—. Entendido. —Se dirigió a la otra mujer y agregó—. Llévensela a la mazmorra.

			«No».

			Si iba a la mazmorra, podría no volver jamás.

			Las guardias la tomaron por un brazo dispuestas a sacarla a rastras de la habitación. Ayla ablandó su cuerpo fingiendo un desmayo para convertirse en peso muerto. Las guardias se sobresaltaron y la soltaron un poco por un instante. Eso bastó para liberarse. Se echó a correr, sin saber qué hacía realmente, solo sabía que no podía ir a la mazmorra, y que quizá Storme estaba cerca. En el palacio real su hermano nunca se aleja demasiado de la reina Junn, así que debía estar cerca. Apenas había avanzado unos diez pasos cuando las guardias volvieron a atraparla. Le apuntaron a la espalda con una espada y la jalaban por el cuello de la blusa hasta casi ahogarla.

			—¡Storme! —gritó, y su voz hizo eco en la habitación—. Storme, ¡Estoy buscando a Storme!

			—Estás muerta —siseó una de las guardias, jalando con más fuerza la blusa de la chica que resistía sosteniendo el mayor aire posible; de pronto alcanzó a ver el fondo del salón y a la reina girar hacia las guardias.

			—Eya —dijo la reina—. Deidra. Acérquenmela.

			—Su majestad...

			—Eso fue una orden, Eya.

			Las guardias la obedecieron. Ayla fue llevada hacia el trono sostenida de los brazos y con la cabeza gacha. Las guardias la soltaron a los pies de la reina como si fuera un costal de papas y, por segunda vez, sus rodillas se estrellaron contra los adoquines. Pensó en los desagradables moretones que se formarían.

			—Muestra tu cara, niña —dijo la reina desde arriba.

			Ella levantó la cabeza.

			El rostro de Junn mantenía la expresión que Ayla recordaba: tan hermoso y frío, con su nariz afilada, pómulos marcados y labios rojos. No hubo ni una chispa de reconocimiento en sus ojos. 

			—Hola de nuevo, criada —continuó.

			—¡No soy una espía! —dijo con desesperación—. No sé qué ha escuchado, pero le juro que no soy una espía. No estoy trabajando bajo las órdenes de nadie ni tengo nada contra usted. Solo quiero ver a Storme.

			¿Cuánto sabía la reina Junn? Ella y Storme parecían ser extrañamente cercanos para tratarse de una reina y su consejero, pero quizá él no le había confesado que Ayla era su hermana perdida. Y, entonces... era bastante probable que Junn supiera sobre el ataque al palacio y nada más. Pensaría que era solo una sirvienta traidora y asesina que intentó matar a lady Crier. La chica buscó desesperadamente la manera de demostrarle que podía confiar en ella y, de pronto... un ligero recuerdo. La cocina del palacio. Malwin, otra criada, frente a ella. «Tengo órdenes del consejero de la reina Junn. Me dio algo para ti». Luego, la posada en Elderell. Los ojos desorbitados de Crier. «Tú no viste nada, ¿entendido?».

			Pero Crier y Ayla guardaban un secreto.

			—Pluma verde. Storme me dio una pluma verde. Sé que significa algo para usted.

			La reina permaneció en silencio. No necesitaba una máscara para verse inescrutable.

			—Te vas a decepcionar —dijo al fin—. Mi consejero ya no está aquí, en Thalen. Se marchó hace dos días a la frontera norte, y volverá en quince días.

			Ayla se encogió, derrotada. Quince días.

			—Criada Rupa —agregó la reina, sin quitarle los ojos de encima.

			Una sirvienta humana, joven, alta y fornida, se le acercó.

			—¿Sí, su majestad?

			—Llévate a esta niña al ala de huéspedes. Dale una habitación y la ropa y comida que desee. Si quiere a alguien con quien compartir la cama, dénselo también. —Sus labios rojo sangre se curvaron en una sonrisa al notar la sorpresa de la chica—. Así demostramos la hospitalidad de mi reino, criada Ayla. Bienvenida a Varn.
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			Crier permanecía en su recámara, con una docena de sirvientes y criadas corriendo de aquí para allá, mientras ella evitaba sentirse como un trozo de madera flotando en el mar a media tormenta.

			Dos criadas trenzaban su cabello en forma de corona, mientras otra ensombrecía los párpados y le pintaba los labios de violeta oscuro, como la sangre automa. Otras entraban y salían del cuarto con cajas de joyas forradas de terciopelo, listones para el cabello, pasta de piedra de corazón y pintura corporal dorada para dibujar los símbolos de los creadores sobre su piel durante la ceremonia.

			En unas cuantas horas estaría casada.

			Ahora miraba su silueta inmóvil en el espejo mientras las criadas humanas la vestían de novia. Detrás de ella la criada Malwin movía las manos a toda prisa para atar el corsé de su vestido. Le apretaba tanto las costillas que si necesitara respirar como los humanos estaría sofocada. Con dolor recordó a alguien especial atándole los lazos del vestido. La última vez que sintió unos dedos rozando sus hombros desnudos y su nuca, el calor de un contacto que traspasaba incluso las capas de lino y seda.

			El vestido que llevaba aquella vez era plateado claro, con forma de campana. Este es de terciopelo rojo oscuro, con un corte ceñido al cuerpo y una amplia falda que cubre incluso varios adoquines del piso. El vestido no tiene mangas, y no usará bata ni sedas para poder sellar libremente las marcas ceremoniales que le harán en los brazos, la frente y el pecho por encima del escote. En la cabeza llevará una elegante tiara dorada.

			Se miró en el espejo y pensó que quizá su rostro se veía distinto, no solo por el maquillaje. Su expresión solía ser neutra, controlada, y reflejaba emociones y reacciones reguladas a consciencia. Pero ese día se veía más que neutral. Se veía vacía. Muerta.

			En otra parte del palacio, seguramente el scyre Kinok también se preparaba para la ceremonia. Kinok, su prometido. Y, dentro de cuatro horas, su esposo. Para siempre. No podía dejar de pensar en ello: el concepto para siempre. Los automas viven muchos años. Dentro de veinte, cincuenta u ochenta años, aún estaría casada con Kinok. Las estaciones cambiarían, su padre moriría y Kinok lo reemplazaría en el trono. Casi toda la vida había creído que siendo la única hija de Hesod, su única heredera natural, ella heredaría el trono. Pensaba que el camino que seguiría su vida sería este: en cuanto su padre decidiera que estaba lista, se sumaría al Consejo Rojo. Trabajaría durante décadas como miembro del consejo de Mano Roja, haciendo todo lo posible para proponer leyes que reafianzaran la frágil relación entre los automas y los humanos en Rabu. Había pasado los últimos diez años escribiendo ensayos políticos, definiendo sus creencias, sus valores, su legitimidad como posible miembro del consejo. Pero el día en que su padre al fin la invitó a una junta del Consejo Rojo, la obligaron a quedarse en silencio, en una esquina, y a observar cómo su padre elegía a Kinok para reemplazar a la consejera Reyka. Ese día supo que su padre nunca permitiría que se uniera al consejo, y mucho menos que fuera reina. No era su destino ser parte del futuro de la nación. Estaba destinada a ser esposa, un adorno que su padre entregó como muestra de buena voluntad cuando quiso unir fuerzas con alguien cuyo poder le resultaba una amenaza. Kinok: scyre, Vigilante del Corazón de Hierro, líder del creciente Movimiento Antidependencia. Kinok: un hombre que la convenció de ser Defectuosa, de estar descompuesta, de que la crearon mal; un hombre que usó ese «Defecto» para manipularla. Que tenía la misión de encontrar la Turmalina, una nueva fuente de poder para su especie. Que se enteró de que los abuelos de Ayla estaban conectados con la creación de la Turmalina, y por tanto quería encontrar a la chica.

			Sentía que su corsé la sofocaba realmente. Sus costillas parecían quebrarse, romperse en pedazos afilados que le perforaban los pulmones. Y el corazón.

			Lo peor de todo era el evidente placer que la boda provocaba a su padre. Nunca había estado tan orgulloso de ella. Ni cuando estudiaba día y noche memorizando bibliotecas enteras, se mantuvo callada, lo obedeció, se apegó a su tradicionalismo y siguió todas sus reglas. Sin embargo, con su fidelidad no ganó más que la indiferencia de su padre. O un halago fugaz como un ligero baño de oro sobre una pila de críticas: «Esto está bien escrito, hija. Ojalá el contenido fuera tan bueno como la técnica». Durante la última semana, su padre la comenzó a tratar como un perro obediente y premiaba su buen comportamiento con regalos. Pequeñas muestras de afecto. Un libro lleno de mapas de distintos mares, creados por navegantes y viajeros. Una pluma de pavo real con su frasquito de tinta plateada. Y, la más especial de todos, la llave dorada del salón de trofeos de Hesod, una de las pocas habitaciones del palacio a la que nadie, ni siquiera Crier, tenía permitido entrar. Tiempo atrás se habría sentido honrada. Ahora no tenía interés en ver los botines de guerra de su padre. Era una habitación llena de artefactos humanos que llevaba años coleccionando. No eran trofeos. Los había robado. Crier dejó la llave dorada en el cajón de su escritorio y no la había tocado desde entonces. Ni tenía planes de hacerlo.

			—Malwin —murmuró, y sintió que los dedos de la criada se enfriaban sobre su espalda. Ninguna de las sirvientas lo había notado. Las mujeres habían terminado con el cabello y el maquillaje de Crier y el cuarto se fue vaciando. La joven sabía que los invitados habían empezado a llegar un par de horas antes. Había doscientos invitados confirmados, a pesar de que apenas una semana antes se avisó del cambio de fecha. La boda se había adelantado casi un mes y se dio aviso con ayuda de los jinetes más rápidos de Hesod, que recorrieron toda la nación para dar el anuncio. Todos los invitados necesitarían alojamiento, piedra de corazón y comida para su servidumbre. El palacio llevaba días hecho un caos. Y no ayudaba el hecho de que apenas habían pasado dos semanas desde que...

			Desde que Ayla estuvo junto a la cama de Crier, en medio de la noche, con un cuchillo en la mano, lista para atacar.

			—¿Sí, señora mía? —preguntó Malwin.

			—Tu especie habla de «corazón roto» —Lo había leído en tantos libros humanos, en cuentos de hadas, historias de amor, comedias y tragedias. Estaba en todas partes—. Sé que no es... literal. Pero ¿qué significa?

			Malwin lo pensó.

			—¿Por qué me lo pregunta, señora?

			Desde la noche del ataque, los sirvientes se habían comportado cautelosos con Crier, su padre, Kinok e incluso con los guardias automas. La expresión en sus rostros cuando la veían reflejaba nervios y un evidente terror. La mayoría desconocía la historia completa de lo que ocurrió aquella noche. Al parecer Ayla y los demás sirvientes involucrados mantuvieron su plan en secreto, aunque Crier sabía que los rumores de que ella trabajaba para la reina Junn no eran ciertos. Pero entendía que los detalles no importaban. Su especie no se caracterizaba por ser misericordiosa. En el pasado, Hesod había castigado a humanos inocentes por crímenes cometidos por otros. Si ella fuera parte de la servidumbre, también estaría aterrada. Aunque hacía todo lo posible por verse lo menos amenazante, como hablar suavemente y usar expresiones delicadas, dar órdenes breves y claras, eso no ayudaba. Era la hija del rey. Podría lastimar a los sirvientes o matarlos sin una sola explicación.

			Ayla le hizo ver el gran alcance de su poder, por tonto que eso sonara. Sabía que los sirvientes debían obedecerla. Sin embargo, no era la reina. No tenía influencia real. No era peligrosa, solo era Crier. ¿Por qué habrían de temerle?

			Qué inocente era.

			—Es pura curiosidad —le aseguró a Malwin—. No hay respuesta incorrecta. Solo es curiosidad.

			—De acuerdo, señora —dijo Malwin con voz baja mientras comenzaba nuevamente a atar las cintas—. Un corazón roto es... pues, como estar triste, pero más que eso. Es la peor tristeza que pueda sentirse. Estás tan triste que lo sientes como una herida real, como si el corazón estuviera roto y sangrante.

			—¿Qué lo provoca? ¿Qué pone tan triste a la gente?

			—Puede ser cualquier cosa, señora. —Malwin hizo un sonidito mientras pensaba qué decir—. Cuando pierdes a alguien que amas. O si el ser amado hace algo que lastima, algo realmente horrible.

			Crier lo pensó. Pensó en la carta de la reina Junn escondida en ese momento debajo de su colchón, junto a un pesado relicario de oro. La confesión de Junn: «Yo maté a Reyka». Pensó en su padre humillándola frente al Consejo Rojo: «Les ofrezco una disculpa. Mi hija cree que es mucho más inteligente de lo que sus años le permiten».

			Pensó en Ayla.

			—¿Qué puede provocar el deseo de dañar a alguien? —le preguntó a Malwin en voz baja—. ¿Qué puede provocar que alguien quiera hacer algo terrible?

			—Señora mía —dijo Malwin—. Yo nunca, jamás, haría nada que...

			—Lo sé —la interrumpió Crier—. Lo sé, Malwin. Por favor, no te preocupes. No has hecho nada malo. Es solo una pregunta, te lo prometo.

			A través del espejo vio la expresión de sorpresa de Malwin. La criada era unos años mayor; tenía el rostro estrecho, la nariz grande y chueca, y la quijada llena de cacarizos. Llevaba el cabello recogido con una trenza algo desordenada. De pronto la percibió como una mujer bonita. Era raro, pues le habían enseñado que la belleza automa era la ideal. Como el resto de su especie, el rostro de Crier fue diseñado perfectamente simétrico. No tenía ninguna cicatriz. Ella misma era alta y corpulenta. Sin embargo, Ayla era la persona más atractiva que había conocido en su vida: bajita, de eterno ceño fruncido, rostro redondo y pecoso, y cabello alborotado. La hermosa Ayla.

			«¿Qué puede provocar el deseo de dañar a alguien?».

			«¿Qué puede empujarte a hacer algo terrible?».

			—Supongo... —dijo Malwin lentamente—. Supongo que si una persona me hubiera lastimado primero. O si yo lastimara a alguien que amo.

			«Pero yo no la lastimé», pensó Crier, poniéndose inmediatamente a la defensiva. Luego se detuvo. Era verdad que nunca había dañado físicamente a Ayla. Lo más cerca que estuvo de hacerlo fue en la posada cuando entró en pánico y, sin medir su fuerza, la empujó y la sostuvo  contra la puerta. Al darse cuenta de lo que había hecho, la soltó inmediatamente, experimentando un nuevo espanto. Imaginó nítidamente los moretones con forma de dedos en los hombros de la chica y los huesos de la víctima quebrándose entre sus manos. Crier se disculpó, horrorizada por lo que había hecho. Las palabras de odio de Ayla. «Eres una automa. Dominar está en tu naturaleza». Como si esperara lo peor de ella y aun así Crier lograra decepcionarla.

			«Dominar está en tu naturaleza».

			Ayla no solamente se refería al empujón.

			Malwin ató el último par de cintas y dio un paso atrás, observándola a través del espejo. 

			—Está hermosa, mi señora. Es una novia bellísima.

			Intentó responder pero sintió un nudo en la garganta. Todo su cuerpo estaba tenso. Se sentía como un pez atrapado en la red, como un ciervo amenazado por la flecha de un cazador. Como si estuviera colgando de un precipicio, con el agua helada y las rocas afiladas y oscuras allá abajo, y esta vez no salvarían.

			Kinok ignoraba que ella sabía la verdad sobre su Defecto, aunque no lo consideraba una victoria. Cada instante a su lado era una amenaza. Kinok era peligroso, era un monstruo, pero... no podía abandonarlo. No podía.

			Como lo dicta la tradición, tres días antes de la boda, Crier se encontró con el hombre que oficiaría la ceremonia. Era un diseñador respetado y muy conocido, un automa que trabajaba con las comadronas humanas para crear automas nuevos. El rey arregló el encuentro. Ella esperaba que el diseñador le diera detalles de la ceremonia. Pero no fue así.

			—Saludos, lady Crier —dijo el diseñador.

			Se sorprendió de sentir los dedos del hombre bajo su mentón. Nadie se atrevía a tocarla.

			—Saludos —murmuró ella. No podía calcular su edad; era difícil hacerlo con los de su especie, pero el rostro del hombre había comenzado a mostrar los signos de la edad. Su piel bronceada se veía delgada como papel; tenía los ojos no tan claros como ella y el cabello oscuro, con mechones plateados. Llevaba el uniforme blanco de diseñador. La bata forrada con delicada piel de borrego anunciaba que sería el oficiante de la boda.

			—Lady Crier —dijo el hombre con voz quebradiza—, pareces asustada.

			Ella se mantuvo en silencio.

			—Cuéntame tus miedos. Cuéntame tus dudas.

			—Hay tantas —susurró, tímidamente—. Yo... A veces me pregunto si esta es la elección correcta. Mi prometido, él... —No supo cómo terminar su idea. No sabía en quién podía confiar. Kinok tenía ojos y oídos en todas partes.

			—La duda es normal. La indecisión es común en los jóvenes. Pero esta es la elección correcta, lady Crier, porque es la única opción. No tienes alternativas.

			Ella frunció el ceño aún más y lo miró, confundida.

			—¿Es la única opción?

			—Para esto fuiste creada, lady Crier —aclaró el diseñador, tomando el rostro de la joven con ambas manos. Sus palmas estaban frías y secas—. Fuiste diseñada para la unión. Nunca es una buena idea oponerse al propio diseño, lady Crier. Otros han cometido ese error: los jóvenes, los que se llenan de dudas. Pero la naturaleza de nuestra especie es que, a fin de cuentas, no somos irremplazables. Si un hijo falla, otro puede tomar su lugar.

			—¿Qué quiere decir? —susurró. Se sentía al borde del abismo, de algo horroroso que lo cubriría todo—. ¿Otro puede...?

			—Tomar tu lugar —Acarició con un pulgar la mejilla de Crier, como si limpiara una lágrima inexistente—. No lo olvides, lady Crier. Fuiste creada y puedes ser destruida y otra será creada a tu imagen y semejanza. No orilles a tu padre a hacerlo, lady Crier. Él te creó para cumplir un propósito. Si lo rechazas...

			Crier dejó de escucharlo. Se hincó sobre los fríos adoquines para procesar sus pensamientos. 

			—Mi padre no me haría daño—, pensó en voz alta—. Soy su hija. No me haría daño, aunque me opusiera a la unión…¿O sí?

			El mensaje del diseñador había sido claro: obedece o atente a las consecuencias.

			No había nada en el mundo que Crier quisiera más que salir corriendo. Pero ¿adónde ir? En Rabu corría el peligro de que la reconocieran. Podría intentar irse a Varn, al palacio de la reina, en Thalen. Después de todo, para Junn, Crier aún era su aliada y confidente; pero ella mató a Reyka. Mató a Reyka. La sola idea de verla y fingir cortesía le daba náuseas.

			¿Adónde más podría huir? ¿A las junglas despobladas de Tarreen? ¿A algún punto lejano, al otro lado del océano?

			No. El próximo paso de Kinok era encontrar a Ayla. Si Crier se marchaba, no habría nada ni nadie que lo detuviera. Donde sea que Ayla estuviera, Kinok podría encontrarla.

			Crier no permitiría que esto pasara.

			Entró en discusión consigo misma cientos de veces durante las últimas dos semanas, y llegaba a la misma conclusión: se casaría con Kinok. Se quedaría con él. Era la única manera de detenerlo y de proteger a la chica. En parte, consideraba patético y humillante preocuparse por Ayla después de lo que ella intentó hacer. La oscuridad. El cuchillo. Sin duda su padre perdería el poco respeto que le tenía si descubriera los sentimientos de su hija. Pero era lo que ella sentía. No podía evitarlo. Si tuviera que elegir entre su dignidad y la vida de Ayla, pues bien. Ni siquiera tenía que elegir.

			—Malwin. Necesito que me hagas un favor.

			—Lo que me pida, señora.

			—Busca a la criada de la cocina llamada Faye. Suele estar en los cuartos de lavado. Tráemela. Si se resiste, dile... dile que se trata de las manzanas rojas.

			Malwin pensó por un momento.

			—Mi señora, solo quedan unos minutos para que usted acuda al gran salón...

			—Por eso agradeceré que te apresures.

			Cuando al fin se quedó sola, se tumbó en la cama. «Faye». Durante el verano, Kinok obligó a la criada a trabajar para él en secreto. Supervisaba cargamentos de lo que ella creía que eran las preciadas manzanas rojas del rey, pero en realidad era una peligrosa sustancia llamada Solanácea. Cuando descubrió la verdad, intentó dejar de hacer ese trabajo. Como castigo, Kinok mandó matar a su hermana. Luna.

			Desde entonces Faye no era la misma. El dolor la convirtió en una persona ajena al mundo. Sus pensamientos parecían estar perdidos en algún lugar lejano e inaccesible.

			Crier estuvo a punto de llevarse la cabeza entre las manos, ese gesto tan humano, pero recordó el maquillaje, así que se quedó allí, erguida, mirando el tapiz de Kiera, la primera automa, que se ubicaba al otro lado de la habitación. Se decía que Kiera fue creada por el mejor alquimista humano, el Creador Thomas Wren. Pero no era verdad. Sabía que Wren le robó los planos a una misteriosa mujer llamada H. Él no diseñó nada, solo se robó el crédito del trabajo de H.

			El tapiz tenía una costura en una orilla. Un guardia la había arrancado de la pared aquella noche, después de  que Ayla huyó. Pero Kiera estaba intacta. Tenía el vestido amarillo azafrán, la boca roja y la piel oscura. El contorno dorado de sus ojos brillaba bajo la luz del sol. Crier sostuvo la mirada en el tapiz. Los minutos pasaban lentamente.

			Alguien llamó a la puerta.

			—Adelante —dijo Crier. Malwin entró y Faye la seguía con pasos torpes y los ojos hundidos. La mujer llevaba a la criada de la muñeca; en señal quizá de haberse resistido.

			—Gracias, Malwin —agregó Crier, poniéndose de pie—. Puedes esperarme afuera.

			—Señora mía...

			—Afuera.

			Malwin miró de Crier y a Faye reiteradamente, soltó con desgana la muñeca de la criada, y salió del cuarto. Afuera había unos guardias. Desde la noche del ataque, le prohibieron salir sin llevar al menos cuatro guardias con ella. Era una pesadilla; la presencia de estos hombres arruinaba por completo la santidad de la biblioteca y del salón de música; sin embargo, esta vez, la presencia de los guardias era, probablemente, lo único que evitaría que Malwin pegara la oreja a la puerta para escuchar lo que sucedía adentro.

			—Más vale que empiece, señora —comentó Faye—. Me sacó a medio turno, ¿eh? La vieja Nessa se va a enojar seguro. —Sonrió—. Ah, pero no, ¿verdad? Nessa está muerta y enterrada. Todos están muertos y enterrados. ¿Sigo yo? ¿Por qué me llamó, señora?

			—Para darte esto —Tomó un libro de la mesa de noche y buscó algo entre sus páginas. Era un pequeño sobre sellado con cera. Se lo pasó a Faye, quien se mantenía a cierta distancia.

			—¿Qué es eso? —preguntó, mirando el sobre—. ¿Qué me va a obligar a hacer?

			Crier tragó saliva.

			—Por favor. Eres la única persona que podría encontrarla.

			—Ella se fue, señora. Nadie sabe adónde. Podría estar a la mitad del océano en este momento. Podría estar muerta.

			«No está muerta», pensó Crier; luego, ingenuamente continuó: «Yo lo habría sentido».

			—Solo... Por favor —Dio un paso hacia Faye—. Por favor. Si escuchas algo, lo que sea... Sé que conoces gente en la... Resistencia. Por favor. Por favor, inténtalo. Por favor, Faye. Eres mi única esperanza.

			Faye tomó el sobre y lo guardó en el bolsillo del uniforme.

			—No espere gran cosa, pero haré todo lo que pueda.

			—Gracias —suspiró Crier y se rodeó los brazos, sin saber qué más hacer. No quedaba nada más que hacer. Probablemente nunca más se acercaría siquiera a Ayla. Era su despedida. Un sobre en blanco en manos de una criada medio enloquecida. Adentro, una flor marina y una frase:

			«Tenías razón sobre la ley de la caída».

			Ayla no sabía leer. Tendría que pedirle a alguien más que leyera el contenido de la carta. Claro, si es que llegaba a recibirla. Y si no decidía tirarla a la basura, quemarla o romperla. Pero ¿qué otra esperanza tenía Crier? ¿Qué otra cosa podría hacer?

			«Tenías razón sobre la ley de la caída. Tenías razón». Reescribió esa frase mil veces, agazapada junto a la ventana, desde la noche hasta que llegó el alba. Intentando encontrar las palabras correctas. «Tenías razón». «Tenías razón». Recordaba perfectamente el día que la nombró su nueva criada personal. La llevó a los jardines, con el aire perfumado por la lavanda de sal y las flores marinas, el sabor del mar en la boca de Crier, el sonido de las olas rompiendo contra el acantilado, allá donde terminan las flores. La miró y, dioses, no tenía idea, no tenía ni idea. Se sintió algo intrigada y avergonzada de que la viera llorar. Pero quería acercarse más a la chica. Leerla como un buen libro. Ella, con el ceño fruncido y la mirada distante, le dijo: «Incluso más allá del cielo, tan lejos que ni siquiera podemos imaginarlo, las cosas funcionan del mismo modo. Todo está en su órbita, igual que aquí. Todo sigue su impulso, como si estuviera jalado por algo».

			«Ayla», pensó, «tú me jalaste».

			—Mi señora. ¿Podría también usted hacer algo por mí?

			Crier sacudió la cabeza para quitarse de encima los pensamientos. Arqueó las cejas y miró a la criada sorprendida de su atrevimiento.

			—¿Qué... qué puedo hacer?

			—Detener al scyre.

			—¿Qué...? ¡Baja la voz! No puedes decir cosas así como si nada, podrían oírnos. ¿Estás...? —Se detuvo antes de decir «loca».

			—Mis disculpas, señora. —Faye se acercó a la joven y bajó la voz—. Tiene que detenerlo. Sé lo que está planeando. Le gusta presumir, ¿sabe? Con los que están bajo sus órdenes. Nos subestima. Cree que no tenemos a quién decírselo. —Su rostro dibujaba una sonrisa irónica—. Por eso lo sé.

			—¿Qué sabes?

			—Intentará destruir el Corazón de Hierro.

			Los ojos de Faye reflejaban un brillo que nunca antes había visto. Tenía los hombros erguidos y los brazos caídos a sus costados, con el puño apretado. Era como ver un fantasma, el de la chica que solía ser Faye antes de que Luna fuera asesinada por los crímenes que cometió su hermana. Antes de que el dolor la dejara a la deriva en algún lugar desconocido de su mente.

			—¿Destruirlo? —preguntó Crier. Una sensación como agua fría recorría su interior. El Corazón de Hierro—. Sé que ha estado buscando una alternativa a la piedra de corazón, pero... ¿destruir el Corazón? No tiene sentido. Lo necesita tanto como cualquiera de nosotros, él... —«Él quiere lastimar a los humanos, no a los automas».

			Pero aunque la joven lo negaba, en ese momento comenzaba a comprenderlo.

			Kinok era el líder del Movimiento Antidependencia. Aparentemente el movimiento buscaba separar aún más a ambas especies con la construcción de una nueva capital para los automas. La verdad era mucho más oscura y sangrienta. Kinok quería tres cosas: primero, acabar con las antiguas ciudades humanas y construir sobre sus cenizas nuevas urbes automas. Los humanos quedarían condenados. Segundo: quería crear una nueva raza de automas sin ningún pilar humano. Tercero: quería encontrar una alternativa a la piedra de corazón, poniendo fin a la dependencia que su especie mantenía respecto del Corazón de Hierro. Había hecho algunos experimentos de sintetizar una nueva piedra preciosa, pero hasta el momento sus intentos fracasaron: solamente logró crear la Solanácea, un polvo mineral negro que al principio parecía funcionar, pero envenenaba lentamente a quien lo consumía y era altamente adictiva. Kinok la usaba para controlar a sus seguidores; entre ellos, a Rosi, la amiga de Crier.
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